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RESUMEN

El objetivo de este artículo es presentar una pieza que ha permanecido inédita hasta ahora en las colecciones del Arkeologi Museoa (Museo 
Arqueológico de Bizkaia). Pertenece al conjunto de fragmentos de estelas que se han recogido superficialmente en el castro vizcaíno de 
Berreaga desde el año 1985. La particularidad del objeto consiste en la reutilización de una pieza anterior decorada con iconografía prerroma-
na, sobre la que se graba un motivo reticulado mediante incisiones. Esta pieza puede sumarse a elementos similares conocidos, tanto en la 
misma provincia como en geografías limítrofes. Difundirla puede permitir un mejor conocimiento e interpretación de este tipo de manifesta-
ciones culturales, aunque sólo sea a título de inventario.

ABSTRACT

The aim of this article is to present a piece that has remained unpublished until now in the collections of the Arkeologi Museoa 
(Archaeological Museum of Biscay). It belongs to the group of fragments of stelae that have been superficially collected from the Biscayan 
hillfort of Berreaga since 1985. The special feature of the object is the reuse of an earlier piece decorated with pre-Roman iconography, on which 
a reticulated motif is engraved by means of incisions. This piece can be added to pieces known both in the same province and in neighbouring 
geographies. Publicising it can help to improve our knowledge of this type of cultural manifestation, even if it is only for inventory purposes.
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2	 joseluis.ibarra@hotmail.es



KOLDO JAUREGUI DE BLAS Y JOSÉ LUIS IBARRA ÁLVAREZ82

Kobie Paleoantropología nº39.
Bizkaiko Foru Aldundia-Diputación Foral de Bizkaia. 
Año 2022. Bilbao. ISSN 0214-7971

LABURPENA

Artikulu honen helburua Arkeologi Museoko (Bizkaiko Arkeologi Museoa) bildumetan orain arte argitaratu gabe zegoen pieza bat aurkeztea 
da. Pieza hau 1985. urtetik Berreagako bizkaitar kastroaren gainazalean bildu diren hilarri zatien multzokoa da. Objektu honen berezitansuna 
hurrengoa da, erromatarren aurreko ikonografiaz apaindutako hilarri baten berrerabilizazioa da, haren gainean intzisioen bidez egindako 
erretikula dekorazioa egin baitzen. Pieza hau bizkaiko probintzia berean zein inguruko lekuetan aurkitutako antzeko beste elementu batzuei 
gehitu daiteke. Ezagutarazteak aukera ematen digu halako kultura-adierazpenak hobeto ezagutzeko, inbentario gisa soilik bada ere.
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2. DESCRIPCIÓN DE LA PIEZA 

La pieza que aquí presentamos es un bloque de arenisca con 
forma de paralelepípedo rectángulo, de dimensiones muy regulares: 
22 cm de altura, 17 cm de anchura y 12 - 13 cm de espesor. Estos 
valores pueden variar de manera mínima en alguna de sus caras, 
especialmente en aquellas que no presentan restos de haber sido 
trabajadas en detalle (lateral derecho y base). De sus seis caras, si 
exceptuamos las imperfecciones y abundantes faltas que pueden 
justificarse por defectos atribuibles principalmente a golpes, exfo-
liación natural o mala conservación, cuatro de ellas presentan sus 
superficies lisas y regulares, resultado de una labra cuidada y minu-
ciosa por parte del cantero. Las dos caras restantes carecen de una 
talla tan precisa, puesto que quedan las huellas de un trabajo de 
desbastado menudo que busca regularizarlas, pero sin llegar a un 
acabado perfecto de tipo sillar (Fig. 1). 

A efectos descriptivos, vamos a considerar la cara principal de 
la pieza aquella que presenta sobre una de sus superficies un moti-
vo enrejado. Este motivo ocupa la superficie completa de la cara y 
está formado por 8 líneas rectas verticales y 9 horizontales, compo-
niendo con su entrecruzamiento un total de 72 celdas o casillas (Fig. 
2). En los lados derecho y superior de la cara hay una línea que actúa 
como límite del damero, situada muy cerca de los bordes de la pieza. 
En los otros dos márgenes, el izquierdo y el inferior, son éstos los 
que cumplen la función de límites finales para las líneas.

1. INTRODUCCIÓN A NUESTROS OBJETIVOS

Comenzaremos declarando que nuestros objetivos para escribir 
este texto son limitados y podrían quedar resumidos en dos fines 
sencillos. El primero, presentar y difundir un pequeño bloque tallado 
en arenisca con un damero inciso en una de sus caras. Hasta donde 
nos consta, no ha sido objeto aún de estudio y difusión, a pesar de que 
desde su localización en superficie en el yacimiento que corona el 
monte Berreaga (Zamudio, Mungia, Gamiz-Fika; Bizkaia) han transcu-
rrido veinte años. La presentación la realizamos, sobre todo, a nivel de 
inventario. Nuestra intención es que pueda sumarse al conjunto de 
restos arqueológicos con similares características que han sido iden-
tificados en distintos emplazamientos del entorno geográfico vizcaíno 
adscritos al mundo cultural prerromano y romano, caracterizados por 
una representación reticular incisa en una o en varias de sus superfi-
cies. El segundo objetivo persigue esbozar algunos de los interesantes 
interrogantes que nos ha planteado la pieza durante su estudio para 
el conjunto arqueológico del que procede. Al estar privada de una 
estratigrafía de referencia que la contextualice, tal circunstancia 
reducirá drásticamente nuestras posibilidades de aproximar una 
interpretación funcional y cronológica precisa para ella. Tampoco nos 
ayudará en esta labor, el hecho de que piezas semejantes localizadas 
en yacimientos de nuestro entorno geográfico más inmediato, queden 
también en ocasiones sin una interpretación precisa en los textos que 
las recogen y estudian.

Figura 1. �Vista de las seis caras de un bloque paralelepipédico conseguido a partir del trabajo sobre un fragmento de estela. Fue recogido en el año 2003 en la necrópolis 
del castro de Berreaga. Sobre una de sus caras mayores exhibe una retícula en damero ejecutada mediante incisiones lineales horizontales y verticales. 
Conserva profundas incisiones de la decoración de la estela reaprovechada para tallar el bloque (Foto: Pablo González).
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La técnica utilizada para marcar el damero fue la incisión. Salvo 
la excepción que citaremos más adelante, todas las incisiones son 
muy finas y someras, puesto que apenas han quedado marcadas 
sobre la superficie del material arenisco. 

Creemos posible que las incisiones fueran trazadas con la punta 
de un elemento metálico, que fue rápidamente deslizado con cierta 
presión sobre la superficie en una única pasada, ya que el resultado 
ofrece finas líneas incisas regulares en su anchura, de bordes para-
lelos y trazo continuo, sin superposiciones, ni zonas engrosadas por 
repasos. No se ha utilizado ningún elemento de apoyo para conse-
guir un dibujo perfectamente rectilíneo, tal y como lo denotan las 
sinuosidades que se aprecian en el recorrido longitudinal de alguna 
de las incisiones y la desigual distancia que mantienen en ocasiones 
respecto a las líneas inmediatas, un rasgo que se acusa especial-
mente en los extremos finales. La regularidad de las líneas está 
mejor conseguida en la mitad superior de la pieza que en la inferior, 
donde las desigualdades son más acusadas. Esta circunstancia 
repercute en el variable tamaño y forma de las celdas. 

Dependiendo del carácter más o menos rectilíneo de las líneas 
y de su posición más o menos paralela a las inmediatas, las cuadrí-
culas del damero pueden adoptar formas tendentes a lo cuadrangu-
lar (lo más frecuente), o a lo rectangular, con valores medios gene-
rales de 20 x 20 mm o de 25 x 20 mm (Fig. 3). La línea inferior del 
damero es la peor conseguida y aquella donde se acusan las mayo-
res desigualdades en el tamaño de las celdas. Sin embargo, a pesar 
de las irregularidades y ciertas deficiencias en los trazos, el damero 
ofrece, en general, un aspecto cuidado y bastante regular en sus 
casillas.

De las líneas verticales, la que ocupa la sexta posición, contando 
desde el borde derecho de la pieza, está incorporada a la composi-
ción del damero, pero sus características dimensionales denotan 
que ya estaba presente en el bloque arenisco cuando se dibujó el 
enrejado inciso. Esa diferencia queda patente, principalmente, en el 
tamaño general del surco, que alcanza valores bastante regulares de 
5 mm de anchura y 4 mm de profundidad, con un perfil de sección 
en V. Cruza con su trazo rectilíneo, levemente curvado en su tramo 
central, la cara principal de la pieza en toda su longitud. Su extremo 
superior queda detenido por una melladura de la pieza en ese punto, 
no permitiendo comprobar cómo se relacionaba con las profundas 
incisiones similares que muestra la cara superior de la pieza. El 
extremo inferior, por el contrario, se prolonga hasta el margen infe-
rior mismo de la cara. En ese punto se aprecia cómo su eje queda 
superpuesto a los restos de una línea horizontal, con similares 
valores de anchura y profundidad, que ajusta su trazado al margen 
inferior de la cara delantera de la pieza (se conservaría la mitad 
superior del surco original) (Fig. 4). La presencia de estas dos inci-
siones en fase previa al trazado del damero, queda patente en el 
hecho de que las líneas horizontales del enrejado cruzan sin inte-
rrupción sobre el surco de la profunda incisión vertical.

La cara que queda a la derecha de la que tomamos por principal, 
está recorrida verticalmente por dos incisiones, situadas sobre el 
tercio central de su anchura. Presentan similares características 
formales, dimensionales y técnicas que la profunda incisión que 
hemos destacado anteriormente admitida entre las verticales en el 
motivo enrejado de la cara principal. Ambos surcos se presentan 
paralelos entre sí, con una distancia media de separación de 60-65 
mm. Las incisiones son anchas, de 5 a 7 mm, y profundas, entre 3 y 

Figura 2. �Vista general del grabado reticular marcado sobre la superficie de una 
de las caras mayores de un bloque paralelepipédico de arenisca, que 
reaprovecha un fragmento de estela procedente de la necrópolis del 
castro de Berreaga.

Figura 3. �Detalle de la cuadrícula grabada sobre una de las caras mayores de un 
bloque de arenisca recuperado en la necrópolis del castro de Berreaga, 
con indicación de la longitud, en milímetros, de algunos de los lados de 
sus casillas, para evidenciar la irregularidad de las celdas.

Figura 4. �Vista del margen inferior de un bloque de arenisca recogido en la 
necrópolis del castro de Berreaga, donde se aprecian restos de un 
surco horizontal instalado en dicho margen y cómo es atravesado por 
el otro profundo surco vertical existente en dicha cara (a la izquierda). 
El surco horizontal, además, fue aprovechado como guía para cortar el 
fragmento a partir del cual se crea el bloque paralelepipédico objeto 
de estudio.
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completos de estelas que han sido recuperados en el castro de 
Berreaga con motivos geométricos similares. 

La primera de las etapas, y con plena seguridad la más antigua 
de todas ellas, estaría señalada por la consecución de una estela 
prismática labrada con talla sillar. Las evidencias conservadas en 
nuestro pequeño bloque prismático, nos permiten reconstruir la 
dimensión del remate superior horizontal y recto de esa estela ori-
ginal: unos 26 cm de longitud aproximadamente y 12 cm de anchura. 

La localización y organización de las profundas incisiones que 
conserva el bloque, en ocasiones pareadas en disposición simétrica, 
nos permiten relacionarlo con uno de los tipos incluidos en la clasi-
ficación de las estelas prerromanas de Bizkaia que elaboró Miguel 
Unzueta Portilla en la década de los noventa del siglo XX. Esa estela 
original de la que procede nuestro prisma de arenisca encajaría en 
el tipo T, esto es, estelas labradas con formas prismáticas compren-
didas entre dos polígonos trapezoidales, cuyas caras laterales y 
superior son paralelogramos, y que quedaría asentada verticalmen-
te sobre la base inferior de la forma trapezoidal, que aparentemente 

4 mm, con una sección en V disimétrica. Sus extremos inferiores 
cierran sobre los restos conservados del lado superior de una inci-
sión horizontal de similares características, ajustada al margen 
inferior de la pieza (Fig. 5). Los extremos superiores de las acanala-
duras verticales quedan prolongados sin interrupción sobre sendas 
incisiones similares en la cara superior de la pieza.

A pesar de su mal estado de conservación, la cara superior (12 
cm de anchura) también presenta su superficie recorrida longitudi-
nalmente por dos líneas rectas incisas, paralelas entre sí, con una 
separación media de 5,5 mm entre ellas, que conectan sin solución 
de continuidad, como queda dicho, con el trazado del par de surcos 
incisos de la cara derecha de la pieza. Los valores que se registran 
para su anchura y profundidad son similares a los ya observados en 
los surcos más profundos de otras caras, y la sección de los dos 
trazos incisos también mantiene su sección en V disimétrica. A estas 
dos líneas instaladas sobre el eje longitudinal de la cara, hay que 
sumar otra línea recta, nuevamente incisa y profunda, pero tallada 
ahora de manera perpendicular sobre el corto eje transverso de la 
cara superior (a 10 cm de distancia del margen derecho de la cara) 
(Fig. 6). Su eje se alinea con el eje de la profunda incisión vertical de 
la cara principal, si bien la probable unión de ambos surcos ha que-
dado interrumpida por la melladura allí existente. La disposición de 
la cenefa longitudinal y el surco transverso crean un motivo cruci-
forme allí donde se cruzan. Las incisiones longitudinales parecen 
haberse trazado con carácter previo, puesto que el vértice inferior 
del surco transverso se ha conservado y puede apreciarse el punto 
donde las atraviesa y corta.

La cara trasera, también regular y alisada mediante un cuidado 
trabajo de cantería, muestra una profunda incisión en dirección 
vertical, algo oblicua en su posición (10 cm de distancia entre el 
surco y el margen izquierdo de la cara en la parte superior; 12 cm en 
el borde o límite inferior). El trazo rectilíneo de la línea se aprecia 
algo irregular en su zona media. Su anchura muestra valores desde 
los 5 a los 8 mm, con una profundidad máxima de 5 mm. El mal 
estado del borde derecho de la pieza, y el hecho de que el bloque ha 
sido cortado en ese margen para conseguir la actual forma prismá-
tica, no permiten certificar si hubo allí instalada una segunda inci-
sión paralela, como sería de esperar, a tenor de lo que documenta-
mos en las otras caras de la pieza. Sin embargo, los indicios parecen 
apuntar en ese sentido, puesto que la distancia entre el surco y el 
margen inmediato es de 60 mm, la anchura que vemos cumplida en 
las caras que conservan cenefas lisas limitadas por incisiones o 
acanaladuras profundas. 

Las otras dos caras, tal y como hemos señalado más arriba, no 
tienen nada especial que destacar, salvo el hecho de que parecen 
ser el resultado de la regularización de dos cortes practicados en un 
bloque de arenisca de mayor tamaño para conseguir una pieza 
prismática menor, de morfología regular. Destacar, no obstante, que 
en el borde derecho de la cara lateral izquierda, aquel que conecta 
con la cara principal, conserva prácticamente íntegro el resto del 
lateral derecho de un surco o incisión profunda de dirección vertical, 
que no alcanza a contactar, por mala conservación, con la cara 
superior de la pieza.

A partir de la observación detallada del objeto, creemos poder 
distinguir tres etapas diferenciadas en su elaboración, de acuerdo 
con los diversos indicios conservados en el bloque y de la compara-
ción directa que podemos establecer con uno de los dos modelos 

Figura 5. �Vista del margen o borde inferior de la cara lateral derecha del bloque 
paralelepipédico con damero inciso objeto de estudio, donde se 
aprecian restos de una profunda incisión horizontal utilizada, 
probablemente, para practicar un corte y obtener la pieza. Las 
profundas incisiones rectilíneas que muestra dicha cara, tanto la 
horizontal inferior, como las dos verticales paralelas, nos indican que 
la pieza cortada fue una estela o fragmento de estela del subtipo T.2 de 
la clasificación de Unzueta Portilla (1990/1991).

Figura 6. �Vista de la cara superior del bloque objeto de estudio, en la que se 
observan tres profundos surcos incisos rectos conservados en ella 
(dos longitudinales paralelos y uno transversal), así como el 
entrecruzamiento que se produce entre ellos de manera perpendicular. 
Estas acanaladuras indicarían que nuestro bloque se cortó sobre un 
fragmento o una estela del subtipo T.2 de la clasificación de Unzueta 
Portilla (1990/1991).
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se conserva en nuestro pequeño bloque prismático En concreto, el 
ángulo superior derecho de una de esas estelas (Fig. 8). 

La segunda fase formativa sería aquella en la se trazaron las 
finas líneas incisas para crear un motivo enrejado o en damero 
sobre la superficie de una de las caras mayores del soporte tallado 
preexistente. Puesto que este tipo de motivos enrejados no se han 
identificado asociados al subtipo T.2 de las estelas en Berreaga, ni 
con cualquiera de las piezas adscritas al tipo T, al menos de momen-
to, podemos suponer que el damero fue trazado en una etapa pos-
terior a la elaboración de la estela. ¿Cuánto de posterior? Para 
resolver esta cuestión, no disponemos de evidencia alguna que nos 
sirva para proponer y argumentar una respuesta mínimamente 
satisfactoria. Desconocemos si el damero fue un motivo incorporado 
inicialmente a la estela para reforzar su significación funcional 
mientras ésta mantuvo el uso para el que fue creada, o si ese enre-
jado fue trazado cuando la estela había perdido ya dicha significa-
ción, había sido desechada y, por tanto, reducida a un mero bloque 
de piedra reutilizable para otras funciones. Tampoco tenemos evi-
dencias que nos ayuden a reconocer si la superficie que cubre el 
damero actualmente fue coincidente con las dimensiones del origi-
nal, o pudo tener una extensión mayor que aquella que podemos 
observar actualmente. 

La tercera etapa sería aquella en la que el bloque fue cortado y 
mínimamente desbastado en las caras no trabajadas de manera sillar, 
con el fin de obtener la actual forma paralelepipédica. Conseguir la 
forma pudo ser un trabajo bastante sencillo, puesto que el cantero 
utilizó como guías para realizar los cortes algunos de los surcos hori-
zontales y verticales del motivo cruciforme de la estela original. Ya 
hemos mencionado que quedan huellas de esas incisiones en los már-
genes inferiores de la cara principal y de la lateral derecha. En la prin-
cipal, los restos de la marca se localizarían en una posición coincidente 
con la incisión superior que delimita la cenefa transversa en los ejem-
plares de estelas de menor tamaño de Berreaga del subtipo T2. 
Igualmente, la incisión vertical en el margen derecho de la cara lateral 
izquierda pudo ofrecer otra guía rectilínea para efectuar el corte.

Si el orden de trabajo fuera el que hemos establecido arriba, ¿con 
qué fin se realizó ese proceso de talla para lograr el prisma menor? 

no fue trabajada3. Dentro de ese tipo, se correspondería con el sub-
tipo T.2 por la decoración que tuvo trazada la pieza original sobre 
sus restantes caras, consistente en una cenefa, de unos 5/8 cm de 
anchura, limitada por dos profundas incisiones paralelas, que tien-
den a situarse aproximadamente sobre los ejes medios, longitudinal 
y transverso, de cada cara expuesta (frontal, trasera, lateral derecha 
e izquierda y superior). El entrecruzamiento de las cenefas formaría 
grandes motivos cruciformes, dividiendo la superficie de cada cara 
en nueve polígonos rectangulares, salvo el central, que sería un 
paralelogramo cuadrado (Unzueta Portilla 1990/91: 69, 1994a: 109, 
1994b: 32) (Fig. 7).

Tomando como modelo de comparación una de las estelas del 
tipo T.2 recuperadas en su forma completa en la superficie del 
monte Berreaga, podemos conocer la parte de la pieza original que 

3	 Para definir la forma de las estelas del tipo T, hemos recurrido a describirlas 
como si se ajustasen a un prisma regular. Pero esto no es realmente así. La 
base mayor del trapecio, aquella que debió hincarse en tierra para mantener 
vertical la estela, no presenta una cara horizontal y plana. Al contrario, se 
muestra muy variable en sus formas de unas estelas a otras, tal vez por falta 
de un trabajo de labra total que favoreciese su disposición y sujeción 
vertical. Tampoco las caras laterales de la estela presentan una convergencia 
regular entre sí. Luis Valdés (2009) que incluye estas estelas del tipo T de 
Unzueta en el capítulo de los objetos de cultura material de su monografía 
sobre el yacimiento de Gastiburu (Arratzu, Bizkaia), las describe de la 
siguiente manera: “Si bien en Totorika y Elorriaga (…) los prismas son 
ligeramente trapezoides, los procedentes de Berreaga presentan, en el tercio 
inferior, una forma acampanada, tendente a curvilínea tanto en la visión 
frontal como en la lateral”.

Figura 7. �Vistas de las caras delantera, lateral derecha y superior de una de las 
estelas recogidas en el castro de Berreaga en el año 1985 por Eduardo 
Goitisolo. Corresponde al subtipo T.2 de la clasificación de Miguel 
Unzueta de la estela prerromana vizcaína (1990/1991). Este subtipo 
agrupa estelas prismáticas talladas de forma trapezoidal y cabecera 
recta, decoradas con cruz latina de doble línea incisa paralela (Fuente: 
EAEKM/MAEHV 1995: 21).

Figura 8. �Estela prismática tallada de forma trapezoidal, cabecera recta y 
decorada con cruces de doble surco inciso en cinco de sus caras, en la 
que una línea discontinua en color rojo marca el lugar que 
correspondería, en la pieza original de procedencia, al bloque 
prismático decorado con una retícula grabada objeto de nuestro 
estudio.
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y Necrópolis de Berreaga5. Su cronología se sitúa a partir del Hierro 
Medio, (siglos III a I a. C.), si bien el periodo de mayor auge fue desde 
finales del siglo I a. C. hasta finales del siglo I d. C., coincidiendo con 
los reinados de las dinastías romanas Julio-Claudia y Flavia. Unzueta 
Portilla encuentra algunos indicios, aunque escasos, para proponer 
un origen del asentamiento en el Bronce Final o Hierro Antiguo 
(Llanos Ortiz de Landaluce et al. 2009: 269).

La declaración de Bien Cultural incluye como Anexo I una deli-
mitación de la zona arqueológica del yacimiento de Berreaga a 
efectos de su protección, que está dividida en tres subzonas o sec-
tores (Fig. 10): zona 1 para el poblado (al noroeste), zona 3 para la 
necrópolis (al sureste) y zona 2 para el sector intermedio entre 

5	 Boletín Oficial del País Vasco. N. 141. Miércoles 24 de julio de 2013. Disponible 
en: https://www.euskadi.eus/bopv2/datos/2013/07/1303400a.pdf [Consultado: 
10.04.2022]

Aunque desconocemos el lugar preciso del hallazgo, es muy probable 
que su destino fuera servir de aparejo en el muro cortafuegos que 
existe en el lateral suroeste de la cima del cordal. De esta estructura 
se han retirado en diversos momentos algunos fragmentos de estelas 
incorporados como material constructivo en el citado muro.

En la secuencia expuesta hemos organizado las tres fases que 
creemos reconocer en la formación de nuestro bloque prismático, 
porque, a nuestro entender, nos parece la más probable, de acuerdo 
con la lectura y ordenación que realizamos de las evidencias conser-
vadas. Pero, evidentemente, quedamos abiertos a otras posibilidades

3. �EL POBLADO FORTIFICADO Y NECRÓPOLIS DE 
BERREAGA: EL LUGAR DE PROCEDENCIA DEL 
FRAGMENTO DE ESTELA PRISMÁTICA CON 
TRAMA INCISA RETICULADA

3.1. �La delimitación del área arqueológica del yacimiento 
de Berreaga y la funcionalidad de sus diferentes 
sectores

El monte Berreaga, una elevación amesetada a unos 360 metros 
de altura, se integra en un cordal montañoso que desde la cumbre del 
Bizkargi (555 m), casi en el centro del territorio vizcaíno, desciende 
con dirección sureste-noroeste hacia la Bahía del Abra, discurriendo 
intermedio entre los valles de los ríos Asua (al suroeste) y Butrón (al 
noreste), y atravesando parte de la jurisdicción de los actuales muni-
cipios de Zamudio, Gamiz-Fika y Mungia (Fig. 9). El lugar de Berreaga 
es citado desde antiguo en relación con unos supuestos orígenes 
tempranos para la cristianización de la provincia (Henao 1689; Iturriza 
y Zabala 1799; Labayru y Goicoechea 1968, I), que debieron materiali-
zarse tardíamente en el extremo noroeste del cordal mediante la 
presencia de una ermita puesta bajo la advocación de San Bartolomé. 
Dicha ermita estaba reducida a ruinas hasta su cimentación a princi-
pios del siglo XX (Gutiérrez Bilbao 1933). 

Sin embargo, fueron otro conjunto de evidencias estratigráficas 
y de restos materiales asociados culturalmente a las gentes de la 
Edad del Hierro, que se recuperaron en distintos puntos de la plata-
forma superior del monte, bien tomados directamente de la superfi-
cie del terreno, bien documentados durante la realización de activi-
dades arqueológicas autorizadas en las dos décadas finales del siglo 
XX (Aróstegui y García Camino 1985; Unzueta Portilla y Martínez 
Salcedo 19904; Unzueta Portilla 1989a, 1989b, 1990. 1991), los criterios 
que culminaron con la publicación del Decreto 388/2013, de 16 de 
julio, por el que se calificaba como Bien Cultural, con la categoría de 
Conjunto Monumental, la Zona Arqueológica del Poblado Fortificado 

4	 El sondeo realizado por Martínez Salcedo y Unzueta Portilla en 1988 permitió 
recuperar la información necesaria para plantear un proyecto de 
investigación, con el objetivo de crear” “un modelo histórico que permitiera 
caracterizar el componente indígena prerromano mediante el estudio de las 
formas de ocupación del suelo (castro y necrópolis) y de los ajuares asociados 
a dichos asentamientos, (…)” (EAEKM-MAEHV 1990: 29). Ese proyecto fue 
materializado por Miguel Unzueta durante los años 1989, 1990 y 1991 en el 
conjunto arqueológico del Monte Berreaga gracias al apoyo económico 
facilitado por el Museo Arqueológico Etnográfico e Histórico Vasco de Bilbao 
= Bilboko Euskal Arkeologia, Etnografia eta Kondaira Museoa (EAEKM-
MAEHV).

Figura 9. �Mapa de localización del monte Berreaga en la comarca vizcaína de 
Uribe Kosta, compartido por los términos municipales de Mungia, 
Zamudio y Gamiz-Fika. En el ovalo superpuesto al mapa, se ofrece un 
detalle de la superficie ocupada en su cima por el poblado fortificado 
y su necrópolis.

Figura 10. �Plano con la delimitación de la Zona Arqueológica del Poblado 
Fortificado y Necrópolis de Berreaga, con indiación de las tres zonas de 
protección establecidas por el Departamento de Educación, Política 
Lingüística y Cultura del Gobierno Vasco, en el Anexo I del Decreto 
388/2013, de 16 de julio, por el que se califica al yacimiento de Bien 
Cultural, con la categoría de Conjunto Monumental: Zona 1 (el poblado 
fortificado, al noroeste), Zona 3 (la necrópolis, al sureste) y Zona 2 (como 
sector intermedio entre las zonas 1 y 3, de uso no determinado).
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te, punto en el que encontraron la cerca del poblado en condiciones 
de buena conservación y construida toda ella en piedra. “La estructura 
estaba realizada a base de piedras areniscas de mediano tamaño extraí-
das del propio entorno circundante. Se utilizan piezas regulares sin tra-
bajar en los esquinales (cuadradas y tabulares), presentando tamaños 
mayores en la cara meridional. No se advierte la presencia de material 
de unión en casi toda la estructura salvo en su extremo sur, en el que se 
detecta una tierra orgánica de coloración oscura en las piedras esquine-
ras. El resto parece realizarse a seco advirtiéndose únicamente material 
procedente de la filtración y de la propia decantación. (…) La muralla 
presenta una anchura de 3,65 cm de ancho y una altura de casi 80 cm al 
interior.” (Fernández Carvajal 2011: 305)

En el interior del recinto habitacional más alto del poblado, 
durante las actuaciones arqueológicas de principios de los años 
noventa, se constataron evidencias de tres cabañas, reconstruidas 
en varias ocasiones según indicaban los suelos conservados de cada 
fase. Estaban ajustadas a un modelo con planta tendente a lo oval, 
adaptado a la topografía del terreno. Sus paredes se levantaron 
aprovechando los estratos calizos del monte, además de utilizar 
postes de madera y manteado de barro, a veces sobre zócalos 
pétreos. Las cubiertas estaban formadas por fibras vegetales. Los 
hogares siempre aparecieron colocados en puntos periféricos del 
interior de las cabañas. Además de las viviendas, se documentaron 
en el recinto estructuras de combustión para la fundición de chata-
rra de bronce y de hierro (Unzueta Portilla 1994a; Llanos Ortiz de 
Landaluce et al. 2009). 

A pesar de la alta acidez del suelo y de la elevada humedad de 
los estratos, se pudieron recuperar diversos restos de cultura mate-
rial. Entre los cerámicos, destaca la alfarería de tipo celtibérico, con 
un equipamiento semejante al que se encuentra representado en 
yacimientos del alto Ebro, caracterizados por sus pastas bien decan-
tadas, trabajadas a torno y cocidas en hornos aireados, circunstan-
cia que contribuye a las coloraciones oxidantes de la pasta (tonos 
sienas, naranjas o rojizos). Junto a ella, también se encuentra una 
cerámica tosca, manufacturada por modelado, escasa en decoracio-
nes y cuya forma predominante es la olla. Se caracteriza además por 
sus pastas poco decantadas, con abundantes elementos no plásticos 
calizos, y por sus coloraciones pardas o negruzcas, propias de una 
cocción realizada en sencillos hornos bajo condiciones reductoras. 
(Olaetxea 2000). Los elementos metálicos pertenecen bien a ador-
nos o complementos realizados en bronce, como las fíbulas o lámi-
nas decoradas de guarniciones, bien a herramientas y armas fabri-
cadas en hierro: reja de arado, cuchillo, puntas de lanza o regatones 
(Unzueta Portilla 1989, 1990). 

3.3. �El sector intermedio del área arqueológica de 
Berreaga entre el poblado y la necrópolis (Zona 2)

Entre las zonas 1 (poblado) y 3 (necrópolis), el Decreto 388/2013 
delimita un espacio intermedio denominado como zona 2 (Fig. 10), 
que no había sido evaluado arqueológicamente hasta el momento. 
Esta situación, como hemos apuntado más arriba, se mantuvo hasta 
el año 2011, cuando la empresa Ondare-Babesa recibió el encargo de 
determinar la calidad del registro estratigráfico de ese sector inter-
medio del yacimiento y evaluar la posible detección de elementos 
relacionados con el asentamiento protohistórico o con posteriores 
fases ocupacionales (Fernández Carvajal 2011: 4). 

ambas. El grado de protección que recibe cada una de ellas depende 
de tres variables: a) detección de evidencias estratigráficas o mate-
riales claras y evidentes de una ocupación humana durante la Edad 
del Hierro-Roma, b) el estado de conservación que presenten tales 
evidencias y c) su capacidad informativa para acrecentar nuestro 
conocimiento biográfico del enclave durante los siglos del cambio 
de era.

3.2. El poblado fortificado (Zona 1)

La Zona 1 es como se denomina al área de protección que deli-
mita el poblado, el cual se localiza en el extremo noroeste del monte 
o espolón de San Bartolomé. El poblado está formado por dos recin-
tos protegidos por sistemas defensivos diferenciados. “El más alto, 
(…), presenta forma de triángulo isósceles muy apuntado. Está ubica-
do en la parte más inaccesible, rodeado de fuertes pendientes y pro-
tegido por una espesa muralla (…) El otro gran recinto, anexo al pri-
mero, lo compone una superficie trapezoidal y plana cerrada por su 
zona SE mediante un profundo foso” en forma de U, excavado apro-
vechando el declive natural entre dos terrazas (Unzueta Portilla 
1990/91: 71). 

Los sondeos de principios de los noventa, centrados en el espo-
lón de San Bartolomé, permitieron constatar una muralla perimetral 
construida de manera mixta: a) un paramento exterior formado por 
piedras tabulares de arenisca y caliza dispuestas a seco, del que se 
conservaban intactas las tres hiladas inferiores (Fig. 11), y b) una 
cara interna construida mediante empalizada, de la que únicamente 
se reconoció la zanja de cimentación. Entre ambas, un relleno inter-
medio de mampuesto también a seco. La puerta, que se situaba en 
la ladera oeste orientada hacia el valle de Zamudio, había desapare-
cido. La anchura media de la defensa era de 3,60 metros (Unzueta 
Portilla 1991: sp; 1994: 105).

En el año 2011, la empresa Ondare-Babesa S.L. Arqueología y 
Documentación fue contratada por el Centro de Patrimonio Cultural 
Vasco para realizar una evaluación de zonas no exploradas arqueoló-
gicamente con anterioridad en Berreaga, con el fin de poder preparar 
el texto para declarar su zona arqueológica como Bien Cultural y 
establecer los correspondientes grados de protección. La actuación 
incluyó también un sondeo en un tramo de la muralla situado al sures-

Figura 11. �Vista general en la zona norte del poblado de Berreaga, de las hiladas 
basales de piedra que se conservaban de lo que fue su muralla, según 
se localizaron durante su proceso de excavación en el año 1989 
(Fuente: Arkeologi Museoa, Archivo Documental).
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cinco de ellas agrupadas en proximidad a un muro cortafuegos que 
recorre la cima de sureste a noroeste, en algún caso incrustadas como 
mampuestos dentro del aparejo del muro, y las dos piezas restantes 
en un terreno algo desplazado hacia el norte del citado muro, separa-
das ambas entre sí.

Estas nuevas estelas de Berreaga vinieron a sumarse al inventa-
rio de otras piezas labradas con decoraciones astrales de raigambre 
indoeuropea conocidas desde antiguo en la provincia, Se trataba en 
todos los casos de materiales descontextualizados, muchos reutili-
zados como material constructivo. Para ellos, se había propuesto 
una hipótesis explicativa que fechaba las piezas desde el siglo I a. C. 
hasta el IV d. C. (al incluir los ejemplares más complejos y tardíos: el 

Para lograr tal fin, se realizó una evaluación de la zona 2 a tra-
vés de 24 zanjas de dimensión variable, que sumaron en total 690 
m2. “Las zanjas practicadas no han permitido documentar claramente 
una ocupación extensiva, uniforme y clara en esta parte del cerro. 
Únicamente se han detectado elementos en tres sectores muy concre-
tos en los que se han identificado estructuras tipo agujeros de poste 
con escaso desarrollo estratigráfico (…) Estas ejemplificarían una 
ocupación en Berreaga en toda esta área comprendida entre la necró-
polis y el recinto fortificado sin que podamos precisar su extensión 
real, su naturaleza y su cronología; pero que conformarían recintos 
habitacionales o estructuras adscritas a las propias áreas productivas 
del poblado que exceden el límite de la muralla” (Fernández Carvajal 
2011: 37-38). Aunque se reconoce de manera expresa en la Zona 2 la 
presencia de evidencias de ocupación humana y de material antiguo 
descontextualizado, el Decreto 388/2013 considera que su estado de 
conservación y la capacidad informativa de ese registro es suma-
mente escasa, razón que justificaría la baja protección que se le 
concede y la autorización, salvo puntuales excepciones, para el 
mantenimiento de los usos y actividades desarrollados tradicional-
mente en ese paraje.

3.4. La necrópolis (Zona 3)

El enclave de Berreaga contaba con elementos favorables para 
despertar el interés arqueológico, tanto por las referencias antiguas 
que lo ponían en relación con un cristianismo temprano en Bizkaia, 
por muy dudosas que resultasen para distintos investigadores 
(Azkarate Garai-Olaun 1987), como por las noticias históricas de una 
edificación religiosa dedicada a San Bartolomé en el espolón 
noroeste de la cima. Además, la correspondencia del paraje con el 
trazado de la línea de defensa conocida como Cinturón de Hierro 
durante la Guerra Civil Española, también hubiera resultado un ele-
mento arqueológico de interés, una vez hubiera cobrado su actual 
protagonismo en España la arqueología del conflicto en relación con 
los movimientos de memoria histórica (González Ruibal y Ayán Vila 
2018).

Sin embargo, el verdadero interés por Berreaga nace en el año 
1985, momento en el que Eduardo Goitisolo, un joven estudiante de 
Historia residente en la localidad de Mungia, localiza en distintos 
puntos de la cima del monte ocho estelas anepigráficas, trabajadas en 
piedra arenisca con talla sillar, que portaban sobre sus caras distintas 
decoraciones, realizadas bien con técnica incisa, bien con bajorrelieve, 
bien mediante una combinación de ambas. La mayor parte de esas 
estelas eran prismáticas con motivos cruciformes realizados median-
te el entrecruzado de cenefas lisas delimitadas por una doble incisión 
paralela (Fig. 12). Había también una estela discoidea, decorada en 
ambas caras con idénticos motivos: una trescela en dextrógiro en 
posición central, inscrita por una corona de círculo dentada (Fig. 13). 
Completaba el conjunto recuperado un elemento prismático algo atí-
pico en el lote, tanto por sus dimensiones, como por el barroquismo 
de su decoración, al combinar los motivos ornamentales presentes en 
las otras piezas (Fig. 14). De acuerdo con un croquis dibujado por 
Goitisolo, las estelas fueron recogidas en tres puntos distintos del 
yacimiento. Una de las piezas se recuperó en el extremo del espolón 
que mira al NO, próximo al lugar donde se localizan las ruinas de la 
ermita de San Bartolomé. Las siete restantes se recuperaron a una 
distancia de medio kilómetro hacia el sureste, aproximadamente: 

Figura 12. �Estela prismática de forma trapezoidal, con cabecera recta, labrada en 
piedra arenisca. Una estrecha cenefa de 5 mm, limitada lateralmente 
por incisiones, y dispuesta sobre los ejes centrales transversal y 
longitudinal de las caras delantera, trasera, superior y laterales 
derecha e izquierda, dibuja grandes cruces a partir de su 
entrecruzamiento. Corresponde al modelo numéricamente 
mayoritario entre los recuperados en 1985 en el castro de Berreaga 
por Eduardo Goitisolo (Fuente: EAEKM/MAEHV 1995: 19) Sigla del 
objeto: Ber.Sup.1985.18.

Figura 13. �Estela discoidea de arenisca que corresponde al segundo de los 
modelos recuperados en 1985 por Eduardo Goitisolo en el monte 
Berreaga: una trescela o trisquel de dextrógiro ocupa el centro de la 
composición, quedando envuelta o inscrita por una corona circular de 
motivos dentados o triangulares. El trabajo está realizado en 
bajorrelieve. El mismo motivo se reproduce en ambas caras. Además, 
el borde lateral del disco está recorrido por una doble incisión 
paralela, de surcos profundos. Sigla del objeto: Ber.Sup.1985.25.
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Unzueta Portilla 1987: 136-138). Los nuevos ejemplares de Berreaga 
permitieron a Unzueta Portilla trabajar más profundamente esa 
hipótesis, estableciendo que las estelas de soporte tallado se debie-
ron originar en el siglo I a. J. C., quizás a partir de modelos iconográ-
ficos más arcaicos que podrían haber sido ejecutados en materiales 
perecederos o inadecuados (Unzueta Portilla 1990/91:70; 1994b:34). 
La época de plenitud alcanzaría el siglo I d J.C., coincidiendo con los 
periodos Julio-Claudio y Flavio (Unzueta Portilla 2004a: 171)6.

La localización de las estelas por Goitisolo impulsó los sondeos 
arqueológicos que realizaron en el monte Berreaga en 1985 María 
José Aróstegui e Iñaki García Camino, y los resultados de éstos, a su 
vez, los que vinieron después por parte de Ana Martínez Salcedo y 
Miguel Unzueta Portilla (1988), así como el proyecto de investigación 
de Miguel Unzueta desarrollado entre 1989 y 1991 (Fig. 15). Todos 
ellos, como hemos visto más arriba, proporcionaron resultados 
positivos en cuanto a estructuras y elementos de cultura material 
en el espolón de San Bartolomé, donde se localizaron restos de un 
poblado fortificado de la Edad del Hierro. Pero, por el contrario, las 
acciones emprendidas sobre el espacio que Aróstegui y García 
Camino (1985) denominaron como el “campo de las estelas”, en proxi-
midad a las defensas del poblado, pero fuera de ellas, no tuvieron, 
por el contrario, consecuencias positivas para ninguna de las activi-
dades arqueológicas allí emprendidas entre 1985 y 1991, al menos en 
aquellos terrenos que contaron con el permiso de sus propietarios 
para realizarlas. El escaso espesor de la estratigrafía, de apenas 20 
cm, y el uso continuado de las parcelas para la explotación de coní-
feras, con el consiguiente daño provocado en el terreno por la 
maquinaria necesaria para esta actividad, condujeron a concluir en 
el arrasamiento de la necrópolis, con la fracturación y dispersión de 
las estelas. 

Esta conclusión tuvo que ser modificada, afortunadamente, 
años después. En el año 2004, con motivo de nuevas labores de 
repoblación forestal, el Servicio de Montes de la Diputación Foral 
solicita la delimitación sur de la ladera del monte público Gamiz 
Mendi, donde se venía situando la necrópolis de Berreaga, y se 
aprovecha la oportunidad para prospectar el lugar mediante catas. 
Estos trabajos arqueológicos permitieron localizar tres unidades de 
enterramiento intactas, consistentes en estructuras tumulares, 
cuadradas o rectangulares, formadas por la alineación de piedras 

6	 Azkarate Garai-Olaun y Unzueta Portilla (1987) inspiraron su hipótesis 
cronológica en las revisiones que se estaban haciendo de las manifestaciones 
plásticas de la cultura castreña del noroeste peninsular, considerando que era 
factible tener en cuenta ese proceso para acomodarlo a los ejemplares 
romanos que estaban estudiando en el territorio vizcaíno. En Galicia, Francisco 
Calo Lourido estudió 95 asentamientos castreños en los que había aparecido 
material escultórico, y realizó la comprobación de que todos los castros que 
habían proporcionado materiales datables, o bien desarrollaron toda su 
actividad en el cambio de era y siglo I d. C., o bien ese fue el periodo álgido de 
su ocupación. Ningún yacimiento abandonado antes de esa época ofreció 
material escultórico. Para este investigador gallego, la plástica castreña no es 
anterior a la época de Augusto y, teniendo en cuenta que cuando aparece en 
la época Flavia lo hace como material reaprovechado, dejaría de producirse en 
el último tercio del siglo I. d. C. “A cronoloxía das piezas está ahí e está clara, 
polo que todo canto se viña diciendo sobre esculturas castrexas prerromanas e 
esculturas romanas na Gallaecia de tradición prerromana ou céltica deixou de 
ter senso. A plástica castrexa é toda ela de época romana” (Calo Lourido 1994, 
II: 822-823). En consecuencia, (…) esta arte non debe de seguir chamándose 
“castrexa”, nin muoito menos “indíxena”, senón que, o mesmo que noutras 
partes do Imperio falamos de “celta-romana”, etc…., aquí haberá que falar de 
“castrexo-romana” ou “galaico-romana” dentro do conxunto das artes 
provinciais” (Calo Lourido 1994, II: 786).

conjunto de San Pedro de Elorriaga, Lemoa), con un periodo de 
pleno uso entre los siglos I y II d. C. El soporte labrado se explicaba 
por el ascendente más o menos directo del influjo romano, respon-
sable de haber introducido entre la población indígena una técnica 
perfeccionada para trabajar la piedra (Azkarate Garai-Olaun y 

Figura 14. �Estela prismática de arenisca, procedente del castro de Berreaga, 
donde fue recogida en el año 1985 por Eduardo Goitisolo. Decora 
cuatro de sus caras (delantera, trasera y laterales) mediante una 
combinación de grandes cruces de doble incisión y trescelas en 
dextrógiro. La decoración es algo más compleja en las caras frontal y 
trasera que en las laterales. Posteriormente se recuperó un fragmento 
que permitió ampliar la estela en altura y documentar la simetría de 
la composición decorativa de la cara lateral derecha. Es el único 
ejemplar de este tipo procedente del castro, resultando por tanto 
atípico en el conjunto recuperado hasta el presente, tanto por sus 
dimensiones, como por la combinación de motivos ornamentales 
(Fuente: EAEKM/MAEHV 1995: 13) Sigla del objeto: Ber.Sup.1982.22.

Figura 15. �Don Juan María Apellániz, Conservador de la Sección de Arqueología 
del EAEKM/MAEHV, durante una de las visitas de inspección realizadas 
al yacimiento de Berreaga, en compañía del director de los trabajos 
de excavación del castro entre 1989 y 1991, Miguel Unzueta Portilla 
(Fuente: Arkeologi Museoa, Archivo Documental).



FRAGMENTO DE ESTELA CON RETÍCULA GRABADA PROCEDENTE DEL CASTRO DE BERREAGA (MUNGIA, ZAMUDIO, GAMIZ-FIKA; BIZKAIA). APUNTES BÁSICOS PARA SU ESTUDIO Y CONTEXTUALIZACIÓN 91

Kobie Paleoantropología nº39.
Bizkaiko Foru Aldundia-Diputación Foral de Bizkaia. 

Año 2022. Bilbao. ISSN 0214-7971

subtipo N.1 únicamente estaban incluidas dos piezas. Una procedía 
del yacimiento de Gastiburu (Arratzu, Bizkaia) y exhibía en una de 
sus caras una “compleja” decoración incisa, en la que destacaba un 
motivo central en espina de pez o espiga (Fig. 18) (Valdés 2009: 165; 

prismáticas areniscas y calizas tomadas del mismo lugar. Se excavó 
una de ellas, y se documentó la presencia de una pequeña cista 
interna que se conservaba completa y con su cubierta intacta (Fig. 
16). En su interior se recogieron varios fragmentos cerámicos de 
pastas decantadas de color siena (Unzueta Portilla 2005: 357)7. 

Los escasos resultados obtenidos en la zona de la necrópolis en 
las actuaciones arqueológicas emprendidas en las décadas finales 
del siglo XX para localizar zonas intactas, no impidieron llevar a 
cabo una recogida sistemática de los restos de estelas que estaban 
en superficie o insertas en el muro cortafuegos situado al suroeste 
(Unzueta Portilla 1990, 1991). Se recuperaron un total de 149 piezas, 
bien completas, bien fragmentadas. La mayor parte de lo recupera-
do no ofreció importantes novedades respecto a los modelos reco-
nocidos en el yacimiento desde los ejemplares recogidos por 
Goitisolo en 1985. Todo lo recuperado en estas recogidas, junto con 
ejemplares conocidos en otros emplazamientos, facilitaron a 
Unzueta Portilla una primera síntesis sobre la cuestión de lo que 
calificó como la estela prerromana en Bizkaia. Su trabajo le permitió 
formar un catálogo y establecer una tipología de las piezas, con su 
correspondiente valoración cronológica y adscripción cultural 
(Unzueta Portilla 2004a: 169). A partir de criterios tales como la talla, 
la forma del soporte y la decoración estableció tres tipos principa-
les: N (soportes no labrados o escasamente preparados), T (soportes 
tallados de forma trapezoidal) y D (soportes discoideos tallados) 
(EAEKM/MAEHV: 1995; Unzueta Portilla: 1990/1991, 1994a, 1994b).

De su clasificación, nos interesa detenernos en el tipo N y en los 
dos subtipos en los que estuvo dividido hasta el año 2004. Agrupaba 
estelas sobre soportes no labrados o con muy escasa labor de can-
tería, extraídas en la mayor parte de los casos en las mismas vetas 
areniscas del terreno. Existía un subtipo N.0 para aquellos ejempla-
res carentes de decoración o epigrafía (Fig. 17), y un subtipo N.1 para 
los ejemplares con decoración geométrica incisa. Dentro de este 

7	 En la versión de la excavación que ofrece Unzueta Portilla en la publicación 
de 2009 indica que había “en su interior un fragmento de pared de cerámica 
anaranjada de tipo celtibérico sin más materiales” (Llanos Ortiz de Landaluce 
et al. 2009: 292), y añade que “en las proximidades y sobre ella recogimos dos 
fragmentos de estela discoidea decorada con dientes de sierra y esvásticas de 
brazos circulares, sin poder establecer una relación directa con el 
enterramiento”. 

Figura 16. �Vista general de la estructura tumular y de la cista funeraria que fue 
excavada en el año 2004 en la necrópolis del castro de Berreaga por 
Miguel Unzueta Portilla (Fuente: Arkeoikuska 2004, Vitoria-Gasteiz 
2005: 357).

Figura 17. �Estela prismática de arenisca, sin epigrafía ni decoración, ni trazas de 
labra al haber sido tomada directamente de la veta natural. 
Corresponde al tipo N.0 de la clasificación de Unzueta Portilla de la 
estela prerromana (1990/1991). Procede de la necrópolis de Berreaga, 
aparecida fuera de contexto (Fuente: EAEKM/MAEHV 1995: 31) Sigla del 
objeto: Ber.N.91.2.

Figura 18. �Estela o hito prismático no labrado, ejecutado en arenisca masiva de 
grano medio, localizada en la grada del lóbulo norte del yacimiento de 
la Edad del Hierro de Gastiburu (Arratzu, Bizkaia). Tiene decorada la 
mitad superior de su cara frontal mediante una combinación de 
incisiones rectas verticales, horizontales y oblicuas, las cuales 
definen y compartimentan el campo decorativo para alojar un diseño 
en espiga o espina de pez. Sigla del objeto: GS-85-002 (Lóbulo Norte).
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localizada en 1990. Además está el hecho de que el bloque paralele-
pipédico se encuentra mayoritariamente tallado, al tratarse de la 
reutilización claramente identificable de un fragmento de estela 
trapezoidal con ornamentación cruciforme. Unzueta Portilla recono-
ce en su artículo de 2004 que los tipos N, las piezas sobre lajas 
tabulares, pueden presentar preparaciones leves de talla, si bien, a 
pesar de tal circunstancia, “siguen manteniendo siempre su aspecto 
original” (Unzueta Portilla 2004a: 169)

Este nuevo hallazgo de 2003, y los recuperados hasta ese momen-
to en otros emplazamientos vizcaínos, iban a ser posiblemente utiliza-
dos por Unzueta Portilla para realizar ligeros ajustes en su clasifica-
ción tipológica de la estela prerromana en Bizkaia. Desde luego así lo 
entendemos nosotros tras una detenida lectura de su comunicación 
santanderina de 2004, aunque no hemos encontrado testimonios 
escritos posteriores del investigador de que tal hecho se hubiese lle-
vado a cabo, ofreciendo una versión actualizada de su tipología.

Un primer hecho que llama la atención es el título de la comuni-
cación que presenta al VII Congreso Internacional de Estelas 
Funerarias. Frente a trabajos anteriores donde los mismos materia-
les se agrupaban bajo la denominación de las estelas prerromanas 
en Bizkaia (Unzueta Portilla 1990/1991, 1994a, 1994b), en 2004 el 
mismo tema se aborda de manera distinta y aparece tratado bajo el 
título: “La estela romana de tradición indígena en Vizcaya. Origen y 
estado de la cuestión”.

Consideramos además que, de producirse, los cambios más 
significativos en su tipología iban a afectar al tipo N, y de modo muy 
especial al subtipo N.1, que nunca había acabado de estar bien defi-
nido en aquellas publicaciones donde había sido tratado con ante-
rioridad. Aparte de utilizar soportes tabulares, el subtipo N.1 se 
caracterizaba por decoraciones incisas de tipo geométrico. Y en 
unos casos se incluía en esa clasificación únicamente el ejemplar 
antes citado del yacimiento de Gastiburu, con su ornamentación de 
geometrías lineales perfectamente trazadas, marcadas y trabajadas 
(Unzueta Portilla 190/1991: 69; 1994b: 32), mientras que, en otros 
casos, se incorporaba además la estela de Berreaga de 1990 con su 
damero de finas líneas irregularmente cruzadas (Unzueta Portilla 
1994a: 109).

En su comunicación para el Congreso de 2004, Unzueta Portilla 
distribuyó por su texto algunas pistas que nos hacen sospechar que 
la clasificación ya se había modificado y que las piezas del subtipo 
N.1 habían sido recolocadas en nuevos subtipos al producirse otros 
hallazgos recientes de lajas tabulares con dameros incisos9. Si 
observamos la Fig. 1 de esa comunicación (2004a: 160), donde se 
muestra un mapa de Bizkaia con los enclaves que han aportado 
estelas y las tipologías que se han identificado en cada uno de ellos, 
Berreaga y Gastiburu son los únicos emplazamientos vizcaínos con 
estelas del tipo N: Berreaga aporta estelas de los subtipos N.0 y N.2, 
mientras que Gastiburu no es seguro que disponga de estelas del 
subtipo N.0, aunque cuenta con ejemplares de los subtipos N.1 y N.2.

9	 Muy significativo a este respecto es el comentario con el que Miguel 
Unzueta concluye la mención a los nuevos hallazgos de fragmentos de 
estelas en 2003 en la necrópolis de Berreaga: ”Lo hallado, que amplía la 
riqueza de formas y la homogeneidad de las iconografías, implica además la 
confirmación de lo que ya suponíamos: la utilización de soportes del tipo “N”, 
lajas tabulares, no sólo en ejemplares del tipo “N0”(lajas sin decoración) sino 
en formas decoradas a base de incisiones, retículas, en este caso del nuevo 
tipo “N2”. (Unzueta Portilla 2004a: 174)

Unzueta 1994b). El otro ejemplar incluido en el subgrupo procedía de 
Berreaga, había sido recuperado en la campaña de 1990 y corres-
pondía a una laja arenisca con forma de pentágono irregular, de 32 
cm de altura, 30 cm de anchura y 85 mm de espesor, que presentaba 
en una de sus caras mayores un enrejado trazado mediante finas 
líneas incisas (Fig. 19).

En el año 2003, con motivo de una repoblación forestal en 
Berreaga, Tomás Madina Etxebarria aporta un nuevo conjunto de 18 
fragmentos de estelas que inciden en los soportes y motivos deco-
rativos ya conocidos en etapas anteriores (Unzueta Portilla 2004b: 
357). La noticia del nuevo lote es publicada por Miguel Unzueta 
Portilla en el noticiario Arkeoikuska 2003, y será recogida nueva-
mente en el artículo que publicó en 2004 dentro de las Actas del VII 
Congreso Internacional de Estelas Funerarias de Santander, si bien 
el número de restos recuperados se reduce en esta ocasión en seis 
ejemplares, quedando integrado en el texto de las actas sólo por 12 
fragmentos. 

Entre esas piezas se señala la recuperación de un fragmento 
cubierto con un motivo inciso en damero o retícula. Esta pieza tal 
vez pudiera ser aquella que estamos tratando aquí, puesto que es la 
única con esa decoración enrejada que hemos identificado entre los 
fragmentos de estelas de Berreaga depositados en el año 2004 en 
los fondos del Arkeologi Museoa. Sin embargo, no estamos en dispo-
sición de poder aseverarlo, puesto que, en la breve descripción que 
dedica Unzueta Portilla al hallazgo, refiere que se trata de: “(…) una 
pieza sobre laja tabular decorada con retículas muy semejante a la 
recuperada en la campaña de 1990.”8 (Unzueta Portilla 2004a: 173-
174). Nuestra pieza no creemos que pueda ser calificada en ningún 
caso de tabular, por sus 12 cm de grosor frente a los 85 mm de la laja 

8	 En la nota 31 de su aportación a las actas del VII Congreso de Estelas 
Funerarias celebrado en 2002 en Santander, reitera de nuevo la semejanza 
existente entre la estela recuperada en 1990 con un motivo reticular y la 
recogida en el año 2003 (Unzueta Portilla 2004a: 170). 

Figura 19. �Estela funeraria del castro de Berreaga realizada sobre soporte no 
labrado, con decoración incisa de tipo reticular en una de sus caras 
mayores. Está atribuida a la fase prerromana del castro en la II Edad 
del Hierro. Corresponde al tipo N.1 de la tipología de la estela 
prerromana vizcaína de Miguel Unzueta Portilla (1994a), hasta su 
probable revisión del año 2004, cuando pasa a integrarse en el 
subtipo N.2. Sigla del objeto: Ber.212.



FRAGMENTO DE ESTELA CON RETÍCULA GRABADA PROCEDENTE DEL CASTRO DE BERREAGA (MUNGIA, ZAMUDIO, GAMIZ-FIKA; BIZKAIA). APUNTES BÁSICOS PARA SU ESTUDIO Y CONTEXTUALIZACIÓN 93

Kobie Paleoantropología nº39.
Bizkaiko Foru Aldundia-Diputación Foral de Bizkaia. 

Año 2022. Bilbao. ISSN 0214-7971

Ese subtipo N.2 es algo totalmente novedoso, puesto que no 
aparecía mencionado en los textos que recogían las tipologías pre-
vias. Suponemos que el nuevo subtipo N.2 fue creado para agrupar 
todas aquellas estelas tabulares no talladas que muestran una 
decoración con geometrías reticulares tipo damero. Reúne en él tres 
ejemplares aparecidos durante la excavación del yacimiento de 
Gastiburu10 (Fig. 20 y 22), y añade las dos piezas localizadas en 
Berreaga: la estela de 1990 y el bloque recogido en 2003. Ahora, el 
subtipo N.1 quedaría ocupado en exclusiva por la singular pieza de 
Gastiburu (Fig. 18) que había permanecido asociada a él desde la 
primera exposición pública de la clasificación tipológica de Unzueta 
Portilla (1990/1991: 69). Personalmente, nos extraña la aparición tan 
tardía del subtipo N.2, puesto que la pieza de Gastiburu está realiza-
da a partir de un soporte pétreo de cuidada selección, en una de 
cuyas caras mayores ejecutaron una compleja composición decora-
tiva a base de combinar incisiones rectilíneas, tanto horizontales, 
como verticales y oblicuas –éstas en espiga o espina de pez-, traza-
das todas con ayuda de un instrumento que las dota de completa 
regularidad, y, por tanto, no creemos que tenga semejanza alguna, 
ni formal, ni decorativa, ni técnica, con las dos estelas de damero 
inciso de Berreaga.

A tenor de lo publicado desde 1991, parece que todos los esfuerzos 
de la investigación se han centrado en la elaboración de un catálogo 
de estelas con motivos decorativos prerromanos para Bizkaia y la 
consecución de una clasificación que las organizase en una tipología, 
aparcando otras cuestiones de orden más histórico y cultural, cuyas 
respuestas habrían quedado pendientes. Así, faltaría por explicar 
cómo asume el grupo indígena el cambio en un elemento de tan alta 
significación grupal como suponemos fueron las estelas y los motivos 
representados en ellas. Primero, en el nivel de asimilación más básico 
y sencillo, el tecnológico, al incorporar la talla sillar a partir de la 
influencia del componente aculturizador romano en el siglo I a. C., 
desestimando posiblemente otros materiales más perecederos y de 
peor conservación, pero más fáciles de elaborar y conseguir, como la 
madera. Trabajar la piedra supone conocer los métodos y procedi-
mientos más adecuados para extraer de las vetas de roca los bloques 
más propicios para realizar la pieza que se quiere ejecutar. Supone, 
además, disponer de las herramientas apropiadas, tanto para ese 
proceso de arrancar la piedra de la cantera, como para efectuar pos-
teriormente una labra minuciosa de los objetos, haciendo un uso 
experimentado de las mismas, con el fin de obtener obras de cierta 
calidad. En tal situación, estamos hablando de ¿canteros ambulantes? 
¿canteros foráneos instalados en talleres de los poblados indígenas? 
¿aprendices indígenas que asimilan las técnicas de la labra sillar en 
talleres romanos para conocer el modo de ejecutar bloques prismáti-
cos y discoideos, así como la técnica del bajorrelieve para realizar 
determinados motivos decorativos, incorporando todo ello más ade-
lante a su oficio en los talleres de sus poblados? El aprendizaje técnico 
del oficio de cantero requiere sin duda dedicación, para conseguir 
experiencia y lograr pericia técnica. Sin embargo, a nuestro entender, 
no requiere el mismo tiempo, habilidad, aplicación y esfuerzo apren-
der a realizar surcos paralelos en los ejes centrales de las caras de 
piezas labradas como prismas, que conseguir piezas discoideas en las 
que se tallan después diversos motivos en bajorrelieve, como trisque-

10	 Siglas de las piezas: 01) GS-96/1 EM2b, 02) GS-97-06 (521-LE) y, 03) GS-2001-5 
(Valdés 2009, I: 168)

Figura 20. �Placa de arenisca de forma irregular, con una de sus caras mayores 
cubierta por una retícula incisa de celdas cuadrangulares. Procede 
del yacimiento de la Edad del Hierro de Gastiburu (Arratzu, Bizkaia). 
Ha sido interpretada por el director de la excavación como un posible 
tablero de juego (Luis Valdés: 2009, I: 168-171). Sigla del objeto: 
GS-2001-5 (Foto: Pablo González).

Figura 21. �Latrunculi encontrado completo en la ciudad romana de Corbridge-
Muro de Adriano (Gran Bretaña), con fichas de cerámica y recipientes 
de dados. Siglo II-III d.C. (Fuente: Ciudad y Museo Romano de Corbridge 
Heritage. Disponible en https://www.english-heritage.org.uk/) 
[Consultado: 17.05.2022].

Figura 22. �Calcos de las retículas presentes en las caras mayores de tres placas 
de arenisca no labradas, que fueron localizadas en los lóbulos del 
yacimiento de la Edad del Hierro de Gastiburu (Arratzu, Bizkaia). Han 
sido interpretadas por el director del yacimiento como posibles 
tableros de juego (Fuente: Valdés 2009, II: 228).
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cidas posteriormente por el segundo de los autores (1990/91, 1994b y 
2004a), podemos al menos disponer de un término “post quem” para 
guiarnos mínimamente en la cronología del objeto que aquí tratamos. 
Si es el influjo del elemento aculturizador romano del siglo I a. C. el 
que permite a las poblaciones indígenas de Bizkaia hacerse con la 
técnica de la talla en piedra, y nuestro pequeño prisma presenta al 
menos cuatro de sus caras como resultado de una labra cuidada, dis-
ponemos de un primer dato de información cronológica. Si además, 
nuestro bloque con el damero inciso presenta en cuatro de sus caras 
profundas incisiones rectilíneas, en algunos casos pareadas y parale-
las (cara lateral derecha y cara superior), que permiten equipararlo 
con los ejemplares tallados prismáticos del subtipo T.2 de Berreaga, 
provistos de una ornamentación de grandes cruces, nos situaríamos 
entre finales del siglo I a. C. y finales del siglo I d. C. Esto sería al menos 
así para el ejemplar original, la estela sobre la que se graba la retícula 
incisa de celdas cuadrangulares.

El primer problema surge cuando tratamos de conocer el 
momento en el que pudo ser grabado el motivo reticular de celdas 
sobre una de las superficies de la estela ¿Fueron, como ya hemos 
apuntado anteriormente, dos procesos coincidentes en el tiempo, 
resultado de una particularidad cultural simbólica o un deseo perso-
nal que desconocemos, puesto que no se han encontrado otros 
ejemplos similares hasta el momento con tal combinación? ¿El 
motivo en damero fue grabado una vez la estela cayó en desuso tras 
cumplir su función original, o bien sufrió algún percance que la 
fracturó y convirtió sus fragmentos en piezas reutilizables para 
otros fines distintos al original? ¿A partir de qué momento pudo 
producirse tal situación? ¿Cuáles fueron los objetivos de grabar la 
retícula ajedrezada?

La arqueología ha recuperado en diferentes yacimientos de crono-
logías protohistórica y romana, bien completas, bien fragmentadas, un 
cierto número de piezas líticas en una de cuyas superficies mayores, 
cuando no en las dos, alguien dibujó un motivo reticulado con un ins-
trumento punzante que dejó, en unos casos, un somero entramado de 
finas líneas incisas, mientras que, en otras ocasiones, el trabajo fue 
más detallado y las incisiones quedaron mejor marcadas y resultan hoy 
más visibles. Comparar los diversos ejemplares disponibles, permite 
apreciar que unas retículas están mejor dibujadas y ejecutadas que 
otras. Las más cuidadas en su elaboración muestran casillas perfecta-
mente alineadas con las contiguas, con formas cuadrangulares regula-
res y de similares dimensiones (Fig. 21). Las retículas más propias de 
trabajos de fortuna, presentan incisiones con faltas de rectitud, líneas 
desviadas, distancias desiguales respecto a las incisiones inmediatas, 
etc. derivando todo ello en casillas variables en forma y de muy diverso 
tamaño. También hay retículas perfectamente delimitadas por marcos 
exteriores, mientras que, en otros casos, las líneas verticales y horizon-
tales que conforman el enrejado pueden tener diferente longitud y así 
los extremos de esas incisiones se prolongarán fuera del damero sin 
llegar a componer ninguna casilla. Igualmente hay variedad en el 
tamaño de las redes de retículas, que pueden ocupar o no la totalidad 
de la superficie disponible para su trazado, motivando que el número 
de casillas de unos dameros pueda ser más numeroso que las que 
están presentes en los motivos reticulares de otras piezas.

Una de las interpretaciones más exitosas para estas retículas, 
especialmente en el caso de las que tienen una cronología romana 
y de las que están relacionados con yacimientos que fueron empla-
zamientos militares, es su relación con los juegos de mesa para 

les y coronas de círculos dentados. Pero, además del oficio, una 
cuestión a explicar son las razones que justifican la sustitución tan 
rápida de la novedad del producto tallado con sus motivos decorativos 
por las obras tradicionales en piedra, madera u otros materiales que 
desconocemos. 

Miguel Unzueta Portilla, careciendo de un soporte básico como 
el estratigráfico y cronológico, se ajusta en su clasificación de la 
estela vizcaína “prerromana” a un esquema tradicional básico: los 
procesos evolucionan siempre de lo sencillo a lo complejo. Y así 
establece la primacía cronológica de las estelas que corresponden 
al grupo N, relacionándolas con el Hierro Final, a las que suceden 
tipos más modernos con los soportes tallados (trapezoidales y dis-
coideos) y unas nuevas decoraciones, gracias al influjo romano que 
se haría presente en el territorio casi coincidiendo con el cambio de 
era (Llanos Ortiz de Landaluce et al. 2009: 292; Unzueta Portilla 
2004a: 180). En este panorama parecería lógico preguntarse, ¿Por 
qué se hace precisamente este arte con la llegada de Roma? ¿Dónde 
se encuentran sus raíces, dado que en la fase prerromana no encon-
tramos nada similar dentro del grupo N que, según Unzueta Portilla, 
correspondería a esa etapa? Podemos aceptar que elementos hasta 
entonces fabricados en otros materiales perecederos, como la 
madera, que también implica el tallado de los motivos decorativos, 
fueran sustituidos por la piedra labrada (más novedosa, vistosa y, 
sobre todo, duradera). Pero lo que se aprecia en Berreaga a partir 
del siglo I a.C. es un cambio radical en las estelas, en técnica, forma 
y decoración, si tomamos como ejemplo de lo precedente la estela 
de 1990 o los ejemplares N.0 sin decoración. ¿Cómo se explica este 
cambio tan radical en los componentes culturales del grupo? ¿Cómo 
se produce el paso del modelo reticulado, o de los ejemplares caren-
tes de decoración del tipo N.0, a los modelos sobre soportes tallados 
trapezoidales y discoideos con sus cruces, trisqueles y coronas de 
círculos dentadas? ¿Careciendo de dataciones y contextos estrati-
gráficos, por qué la piedra laja de 1990 con el reticulado inciso es un 
elemento funerario perteneciente al primer periodo del castro? Por 
otra parte, en las estelas talladas del siglo I a. C. ¿cuál es el signifi-
cado de los diferentes motivos empleados? ¿Por qué hay dos mode-
los distintos, que, salvo en un ejemplar magnífico en tamaño y fac-
tura (Fig. 14), no se entremezclan entre sí? ¿Son estos ejemplares 
testimonio de gustos, de modas, de diferencias sociales, de escasa 
pericia e imaginación del cantero, de apego a la tradición, etc.? 
Quizá demasiadas preguntas que aún no podemos responder en el 
estado de conocimiento actual, pero que tal vez requieran, a nuestro 
entender, un estudio profundo y detallado del amplio conjunto de 
estelas (completas y en fragmentos) procedentes de Berreaga.

4. �INTERPRETACIÓN Y CONTEXTUALIZACIÓN 
HISTÓRICA DEL FRAGMENTO DE ESTELA CON 
GRABADO RETICULADO

Ya hemos avanzado anteriormente, que la pieza que recogemos 
en este texto presenta muchas dificultades cuando se persigue 
encontrar para ella un encuadre histórico preciso. Disponer de un 
contexto estratigráfico bien definido es básico para superar con 
éxito tal labor y no contamos con este requisito lamentablemente.

Si aceptamos como válida la hipótesis propuesta por Azkarate 
Garai-Olaun y Unzueta Portilla (1987), así como las precisiones introdu-
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Dentro del ámbito geográfico del País Vasco, las placas de pie-
dra con retículas cuadrangulares en su superficie están relaciona-
das principalmente con los asentamientos propios del ambiente 
prerromano. Luis Valdés, director de las excavaciones de los yaci-
mientos vizcaínos de Marueleza-Arrola (1982-1986) y Gastiburu (1986-
2001), ha utilizado la interpretación del carácter lúdico del ser 
humano y de la importancia que tiene el juego en el ocio de todas 
las sociedades, para interpretar como tableros de juego tres lajas de 
piedra arenisca micácea recuperadas en el yacimiento de Gastiburu 
(Arratzu, Bizkaia), datado entre los siglos VI a I a. C. (Fig. 22). Las 
lajas para los tableros fueron tomadas directamente de la veta 
natural y, sin mediar una selección cuidada o una mínima prepara-
ción de cualquier tipo, una de sus superficies mayores fue cubierta 
con un motivo reticulado. Las incisiones lineales del enrejado son de 
una ejecución poco cuidada y los surcos someros. Nos interesa 
resaltar el grosor de las lajas de Gastiburu, con valores entre los 2,5 
y los 5,5 cm, para apreciar el carácter portátil de estos posibles 
tableros respecto al pesado bloque de Berreaga que motiva este 
texto. ¿Para qué juegos fueron utilizados? ¿Cuáles fueron sus 
reglas? o ¿cuál fue su significado en la sociedad prerromana de los 
pueblos del norte peninsular? son tres de las preguntas que deja 
abiertas este autor (Valdés 2009, I: 171).

También Armando Llanos (2002), en un ambiente de habitación, 
recuperó en las excavaciones de los años ochenta en el Poblado de 
La Hoya (Laguardia, Alava) una loseta con un grabado reticular rea-
lizado a partir de 6 líneas horizontales y 7 verticales de desigual 
longitud. Estaba asociado a los niveles del Hierro Final. La interpre-
tación que el investigador propuso para la pieza fue la de un tablero 
de juego. De Álava también procede un pequeño fragmento de are-
nisca (225 x 165 x 54 mm) con restos de una retícula de celdas cua-
dradas en una de sus superficies, que fue localizado en El Riberón 
(Castillo Sopeña) como resultado de una prospección. Le han otor-
gado una cronología de época romana y está considerado como una 
tabula latruncularia (Filloy Nieva y Gil Zubillaga 2000).

De Berreaga, y ya citada más arriba, procede una laja con forma 
de pentágono irregular (320 x 300 x 85 mm), sin rastro de labra, 
sobre una de cuyas superficies se ha trazado una retícula de apa-
riencia muy similar a los motivos enrejados de Gastiburu, caracteri-
zados por una ejecución rápida y poco cuidada, de incisiones 
someras, con celdas de formas y tamaños diferentes. Las caracterís-
ticas de la arenisca en la que está realizada, no contribuyen a su 
buena conservación, observándose en la superficie un abundante 
número de pequeños desconchados (Fig. 23). 

Tiene asignada una pertenencia al horizonte cultural prerroma-
no, tal vez como uno de los arcaicos modelos iconográficos que 
utilizarán las estelas talladas posteriores ya en el siglo I a. C. 
(Unzueta Portilla 1990/1991: 70). Funcionalmente ha sido interpreta-
da como una estela funeraria, siendo hasta el momento el único 
ejemplar reconocido de ese tipo de piezas tabulares en la necrópolis 
del castro. Quizá el lugar de su localización, la zona de necrópolis 
del yacimiento, por ejemplo, tenga algo que ver con la función fune-
raria que le atribuye Unzueta Portilla, aunque esta cuestión del 
punto de recogida de la estela no hemos podido aclararlo ni en la 
bibliografía, ni en la documentación referida a las excavaciones de 
los años noventa que se encuentra depositada en el Archivo 
Arqueológico del Arkeologi Museoa (Museo Arqueológico de Bizkaia). 
Luis Valdés, por su parte, al realizar su clasificación de las estelas 

adultos y, en consecuencia, su consideración de tableros de juego 
(tabulae lusoriae). Estos pueden ser: a) fijos, sin posibilidad de ser 
trasladados libremente por los jugadores al haber sido elaborados 
sobre pavimentos pétreos de edificios, vías o plazas públicas, o b) 
portátiles y de fácil transporte por parte de su propietario. En este 
último caso, el tipo de material utilizado para su elaboración resulta 
variado y la elección de la materia prima del soporte puede resultar 
indicativa del poder económico de su dueño. Muchos de los tableros, 
sin embargo, están realizados sobre losetas planas de piedra, toma-
das directamente de lo que ofrece la geología del entorno (Carretero 
Vaquero 1998; Jiménez Cano 2014).

El hecho de que se trate de retículas con casillas cuadrangulares, 
conduce a algunos investigadores a poner estos tableros en relación 
con el juego del ludus latrunculorum (el juego de los ladrones), un 
juego de estrategia que se desarrolla sobre una tabula lusoria con una 
trama ajedrezada grabada en su superficie, que simula un campo de 
batalla en el que han de enfrentarse dos contendientes, que hacen 
avanzar sus fichas hacia el campo contrario. La variabilidad en el 
número total de casillas que suelen encontrarse marcadas en las 
retículas de estos tableros, que oscilan frecuentemente entre 8 x 8, 7 
x 8, 9 x 10 ó 12 x 12, aunque se han encontrado tabulae con dimensiones 
que superan estas proporciones llegando hasta 17 x 18 (Rodrigo 
Requena y Romaní Sala 2021: 8), ha conducido a algunos autores a 
considerar que tales tableros pudieran servir bien para el propio juego 
según las reglas romanas, bien para variantes locales que fueran 
surgiendo a partir de él (Jiménez Cano 2014). 

Para el juego hacen falta fichas, los calculi11, y éstas también se 
han encontrado en abundancia en los yacimientos, realizadas en 
una gran variedad de materiales, siendo muy posible que las fabri-
casen los propios jugadores y utilizasen para ello recortes de frag-
mentos cerámicos. No resulta habitual encontrar fichas y tableros 
juntos, sino que suelen encontrarse en distintas localizaciones del 
mismo yacimiento, e incluso pueden estar presentes unos (los table-
ros) sin los otros (los calculi), y viceversa. Un caso curioso en este 
sentido son las termas de Arcaya (Vitoria-Gasteiz, Álava), donde se 
han llegado a recoger hasta 202 fichas, el 99% de ellas recortadas 
sobre cerámica, pero no se ha recuperado ningún tablero de juego 
(Loza Uriarte y Niso Lorenzo 2014)12.

11	 Sálete da Ponte (1986) refiere al hablar del Ludus latrunculorum, al que 
denomina como “Jogo do soldado”, que las fichas de juego eran de dos 
tamaños: las pequeñas eran las ordinarias (calculi ordinarii) y las mayores, 
las errantes (calculi vagi). Al inicio de la partida, las piedras eran colocadas 
en las dos primeras filas horizontales del tablero, ocupando las ordinarias 
la segunda fila.

12	 La presencia de calculi en las excavaciones arqueológicas se tiende a 
relacionar de modo inmediato con el mundo del juego, estén o no presentes 
en el yacimiento los tableros de juego, completos o fragmentados, puesto 
que puede tratarse de tableros portátiles fabricados en materiales 
perecederos. Pero los calculi también tenían aplicación en el mundo 
económico, utilizados en los ábacos o tablas de calcular, así como en el 
mundo de la enseñanza. Los niños romanos, en la educación primaria, al 
mismo tiempo que aprendían a leer y escribir, empezaban también a 
adquirir un conocimiento rudimentario de la aritmética. Los principiantes 
aprendían a contar con los dedos y con guijarros (calculi), que usarían más 
tarde en unión de la tabla de contar (Bonner 1984: 239-240). El tablero de 
contar disponía de un marco, posiblemente para evitar la caída accidental 
de los calculi, pero el dibujo de su superficie no era reticular. Esta segunda 
posibilidad, ha sido también tomada en consideración por Belén Madariaga 
González (2009) a la hora de interpretar tanto los tableros reticulados como 
las fichas que se han recuperado dentro de niveles romanos de los siglos I 
a II d. C. en el castro asturiano de Chao Sanmartín (Grandas de Salime). 
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También en el poblado de Munoaundi (Azkotia/Azpeitia, Gipuzkoa) se 
han hallado fragmentos de lajas de este tipo entre el derrumbe de 
la estructura de acceso al recinto (Peñalver y San José 2011: 202). 

Peñalver no se pronuncia respecto a la funcionalidad que pudo 
tener la estela de Basagain y solamente recomienda la necesidad de 
seguir con atención futuras investigaciones13 por las piezas simila-
res que pudieran aportar y sus contextos de procedencia. Al mismo 
tiempo, y ello no deja de ser un aspecto de interés, invita a prestar 
atención a los resultados de ciertos trabajos de investigación que se 
están desarrollando en la cuenta media del Ebro, como los que viene 
realizando José Ignacio Royo Guillén (2015), que estudia y cataloga 
el arte rupestre protohistórico. Dentro del repertorio de motivos 
decorativos de estas manifestaciones hay representaciones de 
emparrillados y retículas. 

Al igual que en Munoaundi, en el castro vizcaíno de Marueleza-
Arrola (Arratzu, Mendata, Nabarniz), en la base del nivel de derrum-
be del muro oriental del bastión S-10, sistema de defensa adelantada 
para reforzar el control de acceso a la puerta sur del castro, se 
recuperaron en 2014 seis placas de arenisca que presentaban retícu-
las de celdas cuadrangulares incisas sobre alguna de sus superficies 
mayores o sobre ambas. En algunos casos, las superficies lisas de 
las lajas seleccionadas permiten grabar dameros muy regulares 
(Fig. 25). En otros casos, esos dameros se ven complementados con 
complejos motivos aspados (Fig. 26), que posiblemente vengan a 
introducir mayores complicaciones en el momento de abordar su 
interpretación (Cepeda Ocampo y Unzueta Portilla 2015: 264). Hasta 
el momento, los descubridores no se han pronunciado respecto a 
una posible interpretación, bien unitaria para el conjunto, bien indi-
vidual para cada caso particular.

Los yacimientos romanos vizcaínos que se han excavado hasta 
el presente, como pudieran ser los de Forua, Portuondo o Aloria 
(Bizkaia/Alava) no han aportado ninguna evidencia de lajas graba-

13	 Su recomendación resulta de gran interés en nuestro caso, porque los tres 
ejemplares de lajas reticuladas del “santuario” protohistórico de Gastiburu, 
o las seis recuperadas en 2014 en el castro de Marueleza-Arrola, nos aportan 
una visión distinta de cuando disponíamos únicamente de la laja reticulada 
de 1990 del castro de Berreaga, que podrían avalar la adscripción de ésta al 
periodo prerromano como venía señalando Unzueta Portilla.

vizcaínas de acuerdo con su uso y función, incluye esta laja de 
Berreaga decorada con una retícula en la Clase A: hitos de marca y 
tapas de depósitos funerarios (Valdés 2009: 191). No descarta, sin 
embargo, su posible relación con los juegos de estrategia (Valdés 
2009: 182).

Más prudente a la hora de interpretar este tipo de hallazgos se 
muestra Xabier Peñalver Iribarren (2010), tal y como manifiesta 
cuando estudia una estela decorada recuperada en un ambiente de 
habitación del poblado protohistórico de Basagain (Anoeta, 
Gipuzkoa) (Fig. 24), elaborada sobre una laja de arenisca roja de 8 
cm de grosor. Un motivo reticulado, formado por diez líneas parale-
las verticales y doce horizontales, ocupa una de las superficies 
mayores, en una posición centrada (Peñalver Iribarren 2010: 45). 

Figura 23. �Detalle del tipo y estado de la retícula que cubre una de las caras 
mayores de una estela funeraria recuperada en 1990 en el castro de 
Berreaga. Está realizada sobre soporte no labrado del tipo N.

Figura 24. �Calco de la cara decorada con una retícula de 99 casillas en una estela 
de arenisca recuperada en la excavación del poblado protohistórico 
de Basagain (Anoeta, Gipuzkoa), y sección de la placa sobre la que 
está grabado el motivo (Fuente: Peñalver Iribarren 2010: 46).

Figura 25. �Fragmento de una placa o loseta de arenisca, procedente del castro 
vizcaíno de Marueleza-Arrola (Arratzu, Nabarniz y Mendata, Bizkaia) 
con una de sus caras marcada con un ajedrezado inciso.
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Estas piezas no labradas, correspondientes a la fase prerromana de 
sus respectivos yacimientos, han sido interpretadas en unos casos 
con una función sepulcral (Berreaga), en otros como tableros de 
juego (Gastiburu) y las de Arrola-Marueleza están en fase indetermi-
nada de interpretación desde su descubrimiento. En los casos de 
Berreaga y de Gastiburu, el material obedece a piezas de fortuna, 
elaboradas sobre soportes que no evidencian la elección de las 
piezas con mejores características para el fin en el que iban a ser 
empleadas. Esta situación pudo motivar muchas de las desviaciones 
que se aprecian en los finos surcos longitudinales y transversales 
marcados por el instrumento con el que se grabó la retícula, que 
atravesó una superficie irregular, incluso allí donde había descon-
chados antiguos. Son, por otra parte, piezas friables que pueden ser 
fácilmente dañadas durante su manipulación. El material utilizado 
en Marueleza-Arrola muestra ser de mejor calidad para trabajos 
similares.

Algunos de los tableros (tabula lusoria) que podemos observar 
completos en otros yacimientos, no siempre ajustan la retícula a la 
superficie disponible sobre la cara del soporte que se utiliza para 
ejecutar la labor de grabado, quedando en ocasiones con una 
dimensión más reducida. Esta situación, aplicada al caso del frag-
mento de estela con damero de Berreaga de 2003, pudiera apoyar 
tal vez nuestra hipótesis reconstructiva de cuales fueron las fases 
de ejecución de la pieza actual. En tal sentido, el prisma paralelepi-
pédico pudiera haber sido el resultado final de recortar una pieza de 
mayor tamaño, con el fin de encajarla como mampuesto en el apa-
rejo del muro cortafuegos de la cima del monte.

Pero ¿estamos en esta ocasión ante un tablero de juego clara-
mente definido como tal, en la línea de la interpretación que resulta 
mayoritaria en la literatura arqueológica para las placas de piedra (o 
de otros materiales, como los cerámicos) con retículas de celdas 
cuadrangulares en una o dos de sus caras? Su grosor de 12 cm puede 
que actúe como rasgo desfavorable, puesto que nos encontraríamos 
ante un tablero portátil de complicado transporte por el peso que 
adquiere la pieza en su conjunto frente a ejemplares mayores, pero 
de menor grosor habitualmente. Su localización en un sector de 
necrópolis, marcado por el hallazgo de gran cantidad de fragmentos 
de estelas a las que se asignó una función sepulcral ¿es un factor 
condicionante para la interpretación o su localización en ese punto 
del castro puede resultar aleatoria? Quizá lo que se impone por el 
momento es la prudencia que reclamaba Peñalver Iribarren para 
Basagain, y ante las múltiples incógnitas que tenemos sobre la 
relación entre el damero grabado y la piedra que le sirve de soporte, 
debemos obligarnos a una paciente espera, por si llegan estudios 
más globales sobre estas manifestaciones, o por si sucede la apari-
ción de este tipo de piezas en contextos estratigráficos claros y bien 
definidos, una situación especialmente deseable si sucediera en el 
propio Castro de Berreaga.

La cronología romana de la pieza, que sería otro de los aspectos 
que no vamos a cuestionar, aceptando la hipótesis de Azkarate 
Garai-Olaun y Unzueta Portilla de que la talla de la piedra se intro-
duce en el siglo I a. C., tampoco es un dato que nos resulte esclare-
cedor en muchos sentidos. La data atañe al momento en el que 
pudieron comenzar a elaborarse las estelas originales de las que 
procede el fragmento utilizado para grabar el damero, pero nada 
sabemos de la fabricación de la estela, de su periodo de utilización, 
del momento en el que pierde por desuso o rotura el carácter fune-

das con motivos reticulares. Sin embargo, en el yacimiento de Forua 
se han recogido bastantes calculi, bien como fichas recortadas a 
partir de fragmentos de cerámica desechada, principalmente sigilla-
ta, bien como pequeños guijarros rodados de tonos blanquecinos.

5. CONSIDERACIONES FINALES

Llegados a este punto se impone enfrentarse a la parte más 
difícil y comprometida del artículo, la de evaluar el grado de cumpli-
miento y consecución de los objetivos que nos planteábamos al 
inicio de este trabajo. Ciertamente, pensábamos que la tarea iba a 
resultar más fácil y satisfactoria. Sin embargo, las cosas no han 
resultado según nuestras previsiones. Demasiados escollos en el 
camino para alcanzar nuestra meta.

Hemos conseguido al menos hacer la presentación de la pieza, 
aunque sólo haya sido a modo de inventario, de un nuevo ejemplar 
en la región cantábrica y en la zona atlántica del País Vasco de ele-
mentos pétreos que cubren alguna de sus superficies con retículas 
incisas creando un damero. En este caso, frente a lo conocido en 
otros enclaves, se trataría de un caso atípico, puesto que las eviden-
cias nos indican que el bloque de Berreaga reaprovecha parte del 
soporte de una pieza anterior: conserva huellas de estar parcial-
mente labrado con una técnica sillar en cuatro caras, haber tenido 
mayores dimensiones que las actuales, y haber estado decorado con 
geometrías cruciformes. El objeto original se correspondería por 
tanto, como queda suficientemente apuntado, con un fragmento de 
una de las zonas angulares superiores de una estela prismática del 
modelo T.2 en la clasificación de Unzueta Portilla de la estela prerro-
mana, a la que atribuye una función funeraria. 

La apariencia general del bloque, la consistencia del material 
arenisco en el que está labrada y su espesor (12 cm.), la distinguen 
claramente de otras piezas con retículas en alguna de sus superfi-
cies, que han sido recuperadas tanto en un lugar indeterminado del 
propio castro de Berreaga (estela del año 1990), como en los yaci-
mientos vizcaínos de Gastiburu o Marueleza-Arrola, por ejemplo. 

Figura 26. �Placa de arenisca procedente del castro vizcaíno de Marueleza-Arrola 
(Arratzu, Nabarniz y Mendata; Bizkaia), que muestra en una de sus 
caras mayores una retícula de casillas cuadrangulares, sobre la que 
se han grabado, también mediante incisión, diversos motivos en 
forma de aspas.
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rario que se atribuye a la pieza original, de si entonces grabaron el 
damero, del fin con el que lo hicieron, y del periodo en el que pudo 
ser utilizado hasta que se produce el abandono definitivo del castro.

Escasas informaciones, pocas certezas y demasiadas suposicio-
nes sin apoyo argumental para tapar todas las grietas que descubri-
mos en nuestro actual grado de conocimiento. Por tanto, espera, 
tranquilidad y prudencia son las condiciones que deben imponerse 
sin duda, mientras se sigue profundizando en la busca de respues-
tas.
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